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Dos fotografias del ejemplar de Go.onficus cr.rtnita, hembra adulta a que se refiere 
un artieulo de J A .  Valverde, publicado en este volumen. Este ejemplar fué capturado 
en las hlarisrnas del Guadalquivir el dia 1'GVII-1958. En la fotografia superior el ojo 

aparece blanco por la extcnsi6n hacia adelante de la membrana nlctitante. 











ñaiia, a juzgar por el comportamiento del pollo, el o los adultos 
debieron volar próximos, pero 1-10 entraron. El  pollo se mostraba 
hambriento, inquieto, y perdida la cautela se asomaba con fre- 
cuencia al borde del iiido. Ei~sayó varias veces el vuelo, logrando 
todas ellas elevarse y mantenerse en el aire dentro de la cueva, 
a pesar de la escasez de espacio. Para excretar, como en aiiterio- 
res veces, se situaba en el horde exterior del nido, con la cola 
hacia fuera, y coi1 una violei~ta contraccióil lalzzaba el excremento 
muy lejos, cada vez en dirección distinta ; es de consignar que no 
encontramos restos de esta clase al pie del nido. 

A las 5,58 horas de la tarde pió, e iilopinadanlente entró el 
adulto. portando, como siempre, en el pico, el cadáver aplastado 
y seco de una rata. Como quiera que hasta entonces no habíamos 
podido fotografiarle de frente, le gritamos para llamarle la aten- 
ción ; reaccionó volviéildose hacia la tienda, cabeceaildo de arriba 
a abajo, actitud que fulé recogida en una de las fotografías con que 
se ilustra esta iilforinación ; pero tranquilizándose en seguida 
recobró la indiferencia, dejáiidose hacer la otra fotografía que 
se acompaña, y marcl-iáildose poco después. El  pollo despedazó 
y comió el acartonado cadáver de la rata, que, a juzgar por el 
aspecto rosáceo de sus liuesos, debía llevar muchos días muerta. 

A las 7,1.5, cuando desde arriba fué lanzada la escala para 
posibilitar la salida del nido, el pollo se lanzó repentiiiamente al 
espacio, cl-iocó contra ella, cayó pareciendo no poder recuperarse, 
pero al llegar a las copas de los pinos aleteó eilérgicarnente, cobró 
altura, e iniciando un vuelo planeado tan perfecto como el de los 
adultos, desapareció tras el próximo Puntal del Acerillo. El  pollo 
fulé visto días después en las proximidades del nido en perfecto 
.estado. 

Durante los dos días de observación, un Gorrión chillón (P. pe- 
tronin), que debía anidar en las iilmediaciones, se presentalla con- 
tinuamente en el nido en l~usca de briznas de lana y plumas. El 
Quebrantahuesos joven le seguía atentamente coi1 la vista, sin in- 
tención de atacarle al parecer, puesto que algunas veces se acer- 
caba el gorrión a una cuarta de la cola del pollo, como puede verse 
en una de las fotografías conseguidas. 

Además de la pareja de que se da noticia, se localizaron con 
precisión de lugar otras tres más y se obtuvieron iloticias de otras, 
cuya verificación no nos fwé posible realizar por falta de tiempo. 






